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La temática propuesta para este segundo dossier de Cuadernos de Investigación 
se enfoca en el tema de la “Economía Social”, en tanto enfoque que se ocupa de un 
aspecto clave de la vida de las personas: la manera en que la sociedad se organiza en 
cada momento histórico, para producir y distribuir los bienes y servicios que satisfacen 
sus necesidades. Asumir esta visión implica alejarse de la perspectiva ortodoxa que 
presenta a la Economía como una ciencia formal, abstracta, descargada de valores y 
generadora de leyes de pretendida validez universal.  Así entendida, la Economía Social 
constituye un enfoque metodológico alternativo en el abordaje de los problemas 
económicos; refiere a una realidad social y cultural particular y a una forma de 
organización de la vida económica centrada en prácticas solidarias y éticas para la 
reproducción ampliada de la vida; y conforma una disciplina científica en la que 
destacan dimensiones humanas, y cuestiones sustantivas  de “lo social” que la alejan de 
objetos de estudio como la propiedad privada, la competencia y el lucro como fines de 
los comportamientos de los individuos, para poner el foco en lo colectivo, en la 
asociación para el aprendizaje, en la ayuda mutua, y en el empoderamiento para la 
construcción de “otra economía” con sustentabilidad social y ambiental. 
La Economía Social surge en el Siglo XIX, a partir de aportes que impugnaban 
los principios sobre los cuales se edificaba la concepción clásica, estructurada en torno 
al liberalismo económico y que aún siguen sosteniendo los defensores de esta corriente. 
Los precursores de la Economía Social no aceptaban al homo oeconomicus como base 
de la sociedad, ese individuo egoísta, que actuando racionalmente y en competencia con 
los demás busca maximizar su beneficio personal, o que el Estado deba abstenerse de 
intervenir para no entorpecer a la supuesta “mano invisible” encargada de asignar 
óptimamente los recursos. En cambio, proponían la búsqueda del bien común centrada 




en la reciprocidad, y la puesta en práctica de políticas redistributivas que respaldaran a 
los sectores más vulnerables y afectados por el avance del sistema industrial capitalista.  
Llevada al plano empírico, la Economía Social se expresa en emprendimientos 
mercantiles y no mercantiles; cooperativas y mutuales, como así también en 
emprendimientos asociativos, empresas recuperadas, redes de agricultura familiar y de 
comercialización, asociaciones de consumo responsable, bancos populares y otras 
modalidades de organización de base territorial que se desenvuelven con múltiples 
propósitos: satisfacer las necesidades de sus integrantes, generar excedentes que 
refuercen el proyecto y que se distribuyan de acuerdo a los aportes de trabajo o 
consumo, según cual sea su objeto; y construir visibilidad y empoderamiento en la 
sociedad para impulsar las reformas institucionales que permitan la emergencia, el 
reconocimiento y la consolidación de las iniciativas asociativas y de los valores que las 
sustentan. La Economía Social como sistema se plantea la mejora en la calidad de vida 
de las personas teniendo en cuenta la consecución de ciertos objetivos, tales como 
precio justo, cuidado de la naturaleza, asociativismo, autogestión, integración social, 
acceso a derechos ciudadanos, equidad, igualdad de oportunidades. Pero para que éste 
sea un escenario posible, es central entonces la participación de la sociedad civil y en 
especial la acción estatal hacia el desarrollo integral, impulsando políticas públicas que 
ofrezcan posibilidades concretas de lograr sustentabilidad. Así, es preciso introducir 
reformas en el sistema financiero a fin de posibilitar la incorporación de las 
organizaciones de la economía social como sujetos de crédito, delinear estrategias en 
materia tributaria y previsional, brindar asistencia técnica y asesoramiento en 
producción, comercialización, integración de cadenas de valor, gestión, así como 
identificar aquellos sectores con mayor dinamismo para propiciar iniciativas asociativas.  
En síntesis, con este dossier, Cuadernos aspira a realizar un aporte al estudio de 
la economía social, explorando sus valores, visualizando las prácticas generadas 
alrededor de la misma y favoreciendo la construcción de “otra economía” que garantice 
la reproducción ampliada de la vida. 
 
 
